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La Comunidad Autónoma de Madrid posee un rico y variado patri-
monio artístico, puesto de manifiesto a través del inventario de bienes
muebles de la Iglesia Católica que se viene realizando desde 1990.
Coincidiendo con el auge que desde hace algunos anos ha experi-
mentado el estudio de la platería —tanto civil como religiosa-— en nues-
tro país y con las numerosas exposiciones que a este tema se dedican,
presentamos dos cruces procesionales góticas que pertenecen a las igle-
sias parroquiales de San Martín y San Esteban en San Martín de Val-
deiglesias y Cenicientos respectivamente. Ambas localidades están si-
tuadas a unos 80 km. de Madrid, en dirección Noroeste siguiendo la
carretera de Madrid-Plasencia.
Las dos piezas responden a la tipología de las cruces procesionales
góticas defines del siglo XV y principios del XVI, caracterizadas por unos
brazos rectos con expansiones cuadrilobuladas y terminaciones florde-
lisadas. El origen de esta terminación en flor de lis se remonta al siglo
xuíu aunque no se generaliza hasta el XIV en Aragón y fines del XV y prin-
cipios del XVI en Castilla.’
Asimismo, este tipo de cruces posee una crestería generalmente de
hojas de cardina que recorre todo el contorno del árbol.
Los nudos son muy variados: esféricos, lobulares, bulbosos y en for-
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ma de prisma. A su vez cl modelo prisniatico es el irás recurrido: varia
entre el cuadrangular, hexagonal y octogonal.
Las placas cuadri lob ul ací as el cuací rón llevau ciii celadas escenas
que en la mayoría cíe las ocasiones ibaíí esnialtadas, sobre lodo en las
conservadas en la coron a cíe A ragóuí. De Ii echo, a partir cíe 1 siglo Xl V los
esuil al les adcí ui rieron ttíí a gra u i mportatícia dentro de la pl~uteria>
La cruz de Acutí Mcírhín ríe Vr¡lcleig/es las está real izada cuí plata y cuí
parte sobredorada. Mide 65 ccii tíní clros cíe alto y 55 de auicho (láuíi. i ).
El perímetro de la cruz está recorrido cuí su total i dad por ttuí as cli liii n ti -
tas hojas treboladas (ilustr. 3a ).
Los brazos de la cruz soíí rectos con termiiiacuones flordelisadas cuí
cuyo interior se usen be u tinos círculos a un ocí o de rosetones con trace —
ría fia ni ige ra tal y como se aprecia cii la ilustracióui 1
Los e uacl rilóbulos mide Ii 9 por 9 ccnt ime t ros y i enc n esce iias ci n—
celadas a btu ri 1 cuí su interior. No quedan restos cíe 1 esní a It acio ori gi u al.
Co uícret a ni en te en el a uívcrso está uí represen t ¡idos 1 os c tía t ro e va ti ge—
listas con sus símbolos parlantes y en cl cuadrén la Maiestas Doníini
bendiciendo. Por lo que respeeta al reverso se aprecian las figuras de la
Vi rge u Maria. San iuan, el pelícano a luncuita n do a sus crías y’ la res u—
rreceión de Lázaro. En el cuadrón, la Ultima Cena y María Magdaie¡ía
a los pies de Cristo.
El pie consta de una macolla arquitectónica dc 25 cun. de alio y 15
cíe prof uii cío estructurada e u chis pisos, u n cuerpo troncocóíi leo 1 uiver—
ti cío y un cañóuí circuí a r que no pe rl e icce al ~ n~ unto si lío di tic fue a ña—
dido posteriormente.
lA segun tía cruz que u os oc ttpa es la cíe Ce n ici e ntos. loca licla d ir a—
drileña muy próx ini a a Satí Martín cíe Val de iglesias. 5 tu iglesia pa rro-
quial, de principios del siglo xvi, ates:c~r~í esta cruz procesional conio fiel
tcst i iii oií io de la ti poca e u cl uc sc 1 eva u taron S Lis ifl uros.
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cío y calado (1 ám. 2). Al igual ci ue la cruz dc Saií Mart iii los brazos son
tani b ié u florde lisaclos cotí cuadril ób u los e ti los sal i cii tes. Si ti cm lía rgo
la cruz es griega y no latiíía como la anterior, lo cine, la couiíicre tui as-
pecto más robtísto. Mide 56 ciii. cíe alto por 56 cíe aiíc.ho.
El pe ríní e tro del árbol está recorri cío por tuuia fi un crestería cíe ca r—
dina (i 1 tust r. 3b). La decoración iii tenor es tu uy rica a liase de abi garra -
das hojas de ca rcl o tal y corno se aprec.i a en la i lustracioti 2.
El pie cotísta de utia macol la anquitectóuiica cíe dos cuerpos, plauí t a líe—
xagonal y ventanas de tracería flamígera con figuras de sai] tos delauile.
Las escenas de los cuadrilóbulos presentan a los cuatro evangelis-
tas con sus smibolos cii el au verso. E.l c tul ci rón río tiene gra bacía esce ti a
algtína: ú u icame u te uuí a decoración £4e0 ni étri ca. Lii el reverso, la Vi r—
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gen María. San Francisco, el pelícano con sus crías y Lázaro saliendo
del sepulcro. En el cuadrón Cristo Cosmoerator.
El programa iconográfico que ofrecen las cruces de San Martín y
Cenicientos es rico y variado. Se ajustan ~aunque con algunas varian-
tes—— a las pautas generalizadas para este tipo de piezas.3 Por lo gene-
ral, en el anverso, el cuadrón se reserva para la figura de Cristo crucifi-
cado. A derecha e izquierda San Juan y la Virgen María respectivamente.
En la parte superior del brazo longitudinal se sitúa la figura del pelíca-
no alimentando a sus crías y en la inferior Adán saliendo del sepulcro.
Por lo que respecta al reverso los cuadrilóbulos suelen albergar las
figuras de los cuatro evangelistas, representados de dos maneras dife-
rentes: la primera y más generalizada mediante su símbolo parlante con
la filacteria correspondiente como en el caso de la cruz de Morelia (Mu-
seo Arqueológico Nacional)> Salamanca3 Aroehe5. etc. La segunda, más
complela y original consiste en presentar a los evangelistas sentados en
sus pupitres escribiendo los evangelios y acompañados de su símbolo y
la correspondiente filacteria. Tal es el caso dc las dos cruces madrileñas
que presentamos así como las del Museo de Santa Cruz de Toledo con
punzón de Valencia y la vallisoletana de Pedro Ribadeo procedente de
la colegiata de Osuna por citar otros ejemplos.>
A raíz de una restauración realizada después dc 1939, la cruz de San
Martín ha visto alterados los relieves de sus cuadrilóbulos. El anverso
está ocupado por los cuatro evangelistas, cuando en realidad el Tetra-
morfos se localiza siempre en el reverso. Mateo, Marcos. Lucas y Juan
aparecen sentados en sus pupitres, acompañados de su símbolo y con la
filacteria correspondiente en la mano.
En el cuadrón, senos muestra a Cristo crucificado delante de un re-
lieve de la Maiestas Dounini bendiciendo (lám. 3). Es un crucificado de
marcada anatomía y ligera incurvación de la cadera como corresponde
a los cristos góticos. con tres clavos y cubierto por un amplio manto de
pureza de marcados pliegues que se recogen en la cadera izquierda y
caen hasta la rodilla.
De las escenas del reverso -—que originariamente ocuparían el an-
verso— San Juan es el único que conserva su primitiva ubicación en el
brazo transversal izquierdo. La Virgen Maria, en lugar de ocupar el la-
teral derecho ha sido trasladada a la parte superior, lugar que le Co-
rrespondería al pelicano y sus crías, localizados actualmente en el bra-
zo inferior. El pelicano, ave que alimenta a sus crías con su propia
sangre, es una alusión al propio Jesucristo y al sacrificio eucarístico.
Finalmente la escena en la que Cristo resucita a Lázaro en presencia
de un discípulo ocupa el lateral izquierdo cuando debería situarse en
la parte inferior.
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En el cuadrón está representada la Ultima Cena (lám. 4) con un gran
lujo de detalles como por ejemplo la mesa con mantel, los panes y los pe-
ces y como detalle unos cuchillos para partir cl pan. Los discípulos se
agolpan entorno a Jesucristo y San Juan se recuesta ene> regazo del Ma-
estro. Otras cruces incluyen también —siguiendo la iconografía habi-
tual— el tema dc la Ultima Cena aunque con menos detalles. Tal es cl
caso de las cruces de Onteniente», Porreres” ola número 561 del Museo
de Artes Decorativas de Madrid’’. Pero lo que resulta muy original en
esta cruz de San Martín es la inclusión de María Magdalena arrodillada
debajo de la mesa en actitud de lavar y perfumar los pies a Cristo.
Dado que el arrepentimiento dc María Magdalena en casa de Simón
el fariseo tuvo corno escenario una comida, es frecuente couífundir yen-
tremezelar ambas representaciones’’. No es el caso de esta cruz donde
la Ultima Cena queda evidenciada no sólo por los discípulos reunidos
entorno al Maestro sino también porque San Juan, el discípulo amado,
se recuesta sobre los hombros de Jesucristo.
La presencia de María Magdalena en cl Cenáculo no figura en ntn-
gún relato evangélico ni en los Apócrifos. No obstante, aparece dc for-
ma esporádica en algunas obras pictóricas y escultóricas con el fin de
resaltar la importancia del arrepentimiento en la salvación del alma. Tal
es el caso de la Ultima Cena atribuida a Jaunie Ferrer (primera niitad
del siglo xx’) en el Museo Diocesano de Solsona’’ y la Ultima Cena es-
culpida por Gil de Siloé para el retablo de la Cartuja de Miraflores (Bur-
gos)’3. En ambos casos el papel de la Magdalena se contrapone alele ju-das. La arrepentida es bendecida por Cristo mientras que Judas, con la
bolsa dcl dinero en las manos, pone de tnatuifiesto su traición.
La macolla a modo de catedral gótica hace alusión a la Jerusalén Ce-
leste. Muchas otras cruces incluyen l¼gurasde santos delante dc las ven-
tanas para explicitar aún más la alusión a la niorada celeste. Es el caso
de la cruz de Cenicientos. Presenta ciertas particularidades iconográfi-
cas que le confieren una gran singularidad.
En primer lugar hay que especificar que el crucificado no corres-
ponde a la época en que fue realizada la cruz. sino ~ue se le añadió pos-
teriormente. La rigidez de su cuerpo, el tamaño del mismo así col-no los
plegados dcl paño de pureza y la expresión dc su rostro, son algunos
matices que nos inducen a pensar en un Cristo renacentista (lám. 5) Hay
además otro detalle significativo. Los crucificados sc adaptan perfecta-
mente a las dimensiones de las cruces mientras que el cíe Cenicientos
invade con sus pies el cuadrilóbulo inferior.
Al igual que ocurre con la cruz de San Martín de Valdeiglesias, la dc
Cenicientos presenta algunas varuactones en los cuadrilóbulos. El Te-
tramorfos aparece en el anverso con Cristo crucificado cuando debería
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ocupar el reverso. Estilísticamente hay notables diferencias entre los
evangelistas de la cruz de san Martín y los de Cenicientos. En ambos ca-
sos aparecen acompañados de su símbolo parlante, la filacteria identi-
ficativa y escribiendo sus evangelios en pupitres. Sin embargo los de
Valdeiglesias son de aspecto robusto y caras redondeadas. Ocupan la
práctica totalidad del cuadrilóbulo (lám. 6). El artista no ha dejado ape-
nas espacio para ninguna alusión ambiental cosa que sí ha tenido en
cuenta el artista de Cenicientos. Sus evangelistas son estilizados y de
caras alargadas. Al ocupar el centro del cuadrilóbulo queda espacio li-
bre a ambos lados para hacer unas leves alusiones al ambiente median-
te la colocación de diversos árboles (lám. 7).
En el reverso, el cuadrón presenta a Cristo Cosmocrator sentado en
su trono y rodeado de la mandona; bendice mientras sostiene la bola
del mundo con su mano izquierda (lám. 8). Dos ángeles trompeteros le
acompañan en el Juicio Final. A los pies del Pantocrator se representa
la resurrección de los muertos. Es aquí, delante del cuadrón del rever-
so, donde debió ir emplazado el crucificado de bulto redondo del an-
verso. Hay huellas de clavos en esta parte que inducen a pensar en un
traslado del Cristo.
Al igual que sucede con el Tetramorfos, también se aprecian dife-
rencias estilísticas entre la Maiestas Domini de la cruz de San Martín y
la de Cenicientos. La primera prescinde de cualquier detalle ambiental
para centrarse únicamente en el Salvador, figura robusta y contunden-
te con un rostro de lineas muy mareadas. En cambio la Maiestas de Ce-
nicientos es más estilizada y esquemática con diversos detalles que lle-
nan el espacio en su totalidad.
A su derecha la Virgen María y a su izquierda,en lugar de San Juan
aparece un hombre barbado que sostiene en su brazo izquierdo al Ni-
ño Jesús con la cruz y en la mano derecha una yana con tres flores. Es-
tos atributos permiten pensar en dos personajes bien distintos: San J0-
sé o San Cristóbal. De ser el primero estaríamos ante una representación
muy temprana del mismo ya que el esposo de la Virgen María se pro-
diga sobre todo a raíz del Concilio de Trento. Con anterioridad a la Con-
tranreforma, San José carece del protagonismo de que gozaría por ejem-
pío en la cruz de Cenicientos. El segundo personaje, más acorde con la
cronología y de características similares al anterior, es San Cristóbal, el
gigante que atravesó el río llevando a hombros al Salvador Las repre-
sentaciones quede él se conservan le presentan a menudo barbado. La
Leyenda Dorada explica cómo por mandato de Jesús plantó la vara en
tierra y le florecio.
De cualquier forma ya se trate de uno u otro personaje, la origina-
lidad de ambos realza el valor de esta cruz.
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En el brazo longitudinal Lázaro saliendo del sepulcro ha sido tras-
ladado a la parte superior y el Pelícano con sus cruas a la inferior. Se tra-
ta de una representación aniníal de marcado carácter naturalista.
Las dos cruces madrileñas carecen de marcas. Su calidad queda pues-
ta de manifiesto no sólo por la fineza de tratos en cuanto a la ejecución
de los dos plateros sino tamliién por la riqueza iconográfica de los (c-
mas representados: todo ello a pesar dc los caníbios sufridos en la or-
denación dc los musnios.
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u .áni. 1 —(Ira z procesion cd de la iglesia Lá ni. 2.~- —-Cruz procesional ríe ía iglesia
parronírmicd ríe Sn,n Mart/tu cíe Valdeiglesirms. parroquial de Ccii icientos.
a
Lání. 3. —Anverso de la crmmz i.~áuií. 4——Reverso de Ir; cruz cíe San Marí/uí.
ríe S’c,n Mart/it. (Insto cruc.’ific.’arlo (‘mmc; nirón con la (Jítima Cena y la Magrialena
y Id Mn,eis’tas Docnini en el cuacírón. íe,:fmímuun¡nnlo los pies de Jesucristo.
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Láni . 5 .~A ttverso cíe fa cruz verso cíe la c luz ríe 5cm Mart/n.
cíe Ceít icien mns. Cristo crucificado. B ‘rinn Sc,;; Itían I&vamugelistcm.
a
~ ~c.
id uíí. 7—-A it verso ríe la eraz Lá un. 8.- -Reverso cte la nr;, ¿
ríe Ce,; icientos. Brazc’ su.p erior. dc’ (‘e/u ic’ic’ tI os. Cmm ni níróu mo,, la
San ‘Vlateo. Imp ;‘c’se; u tcm e ini it cte Crisir, Cosí;;ocimil c , r.
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ti ustr. 3—a) Perfil cje la erute
cíe Saít Mr,rl/n ríe Valdeiglesias.
6> Perfil cje la cruz cíe Cenicieníos.
tIusir. .—Detc,Ue de uno cíe los cualrn>
circulas situados en Ints tern¡tn.cte;o,tes
fiorcteliscmda.s cte la erae prmcesiontc,l cíe
.S’a;t Mn,rt/n cíe Vculrleiglesias.
llustr. 2.——Delalle de la decoración ríe
carrlintr, de la era e procesional cíe
Ceiticientos.
